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Nos cuentan sus vivencias el P. Paco Blanco, msc, que fue amigo 
de Francisco, y el P. Ángel Camino, osa, que lo es de León XIV.

Mi gran amigo el Papa
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e d i t o r i a l

Prefiero Apple

Durante los días del cónclave, leí en 
el diario El Mundo un artículo de José 
Ignacio Torreblanca, cuyo subtítulo 
decía: "Los protestantes no parecen 
necesitar un Papa, un Vaticano o una 
Congregación para la Doctrina de la 
Fe". Efectivamente, tras el cisma pro-
vocado por Lutero y Calvino, se creó 
una línea separada de seguidores de 
Cristo, que no aceptaban las directri-
ces del Vaticano, ni al Papa. 
Dice el articulista, que a éstos "no les 
preocupa la fragmentación de deno-
minaciones (luteranos, anglicanos, 
metodistas, bautistas, etc.) ni la diver-
sidad doctrinal...", con diferentes siste-
mas de gobierno y de organización.
Para ilustrar esta diferenciación en-
tre protestantes y católicos, y hacer-
lo más 'entendible' para los jóvenes, 
compara el asunto con dos sistemas 
informáticos muy conocidos. Dice: 
"Para que los más jóvenes nos en-
tiendan: el protestantismo sería como 
Linux, un software abierto y descen-
tralizado sumamente adaptable a 
cualquier contexto. Por el contrario, 
el catolicismo es como Apple: el pro-
ducto, estéticamente muy atractivo, 
viene definido desde arriba con una 
arquitectura cerrada que el usuario no 
puede modificar". 
Pues bien, no sé si llegas a entender lo 
de Linux y Apple, pero sin lugar a du-
das, si preguntas a esos jóvenes a los 
que se dirige el articulista, mayorita-
riamente, eligen Apple.
Les gusta su estética, sí, y también que 
son teléfonos y ordenadores mucho 
más fiables, que cuidan a sus usua-
rios, para que todo funcione bien, 
con políticas de privacidad más es-
trictas en beneficio de sus clientes, 

donde los virus informáticos apenas 
existen,... y sí, no se puede modificar, 
porque no se busca una libertad per-
sonalizada y a medida de cada cual, 
sino que se busca que el usuario sea 
libre en la utilización del producto, sin 
estar expuesto a los ataques externos. 
Para la gran mayoría de quienes usan 
los productos de Apple, son una ma-
ravilla... disfrutan aquí del 'paraíso 
tecnológico'.
Volvamos al asunto del artículo de 
opinión. Nos habla de las diferentes 
denominaciones, de luteranos, an-
glicanos, metodistas, bautistas... Me 
viene a la mente la carta de San Pa-
blo a los corintios: «...que tengáis to-
dos un mismo hablar, y no haya entre 
vosotros divisiones; antes bien, estéis 
unidos en una misma mentalidad y 
un mismo juicio. [...] Me refiero a que 
cada uno de vosotros dice: "Yo soy de 
Pablo", "Yo de Apolo", "Yo de Cefas", 
"Yo de Cristo". ¿Está dividido Cristo?» 
(1Cor 1.10-13). 
También me viene a la mente, sobre 
eso de no reconocer al Papa, que Je-
sús dijo: «... tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia,  [...] A ti te 
daré las llaves del Reino de los Cielos» 
(Mt 16,18-19).
Como Francisco y León XIV, fomente-
mos el ecumenismo, porque: «todos 
los miembros del cuerpo, no obstan-
te su pluralidad, no forman más que 
un solo cuerpo, así también Cristo. [...] 
Ahora bien, vosotros sois el cuerpo de 
Cristo, y sus miembros cada uno por 
su parte» (1Cor 12,12-27). 

Javier Trapero
@trapiscolaviski 

Y yo a mi vez te digo que tú 
eres Pedro, y sobre esta piedra
edificaré mi Iglesia, y las 
puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella.
A ti te daré las llaves del Reino 
de los Cielos. (Mt 16,18-19)
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REFLEXIONES 
SOBRE LA VIDA 
HUMANA

l a  m i r a d a  d e l  p a d r e  R i e r a ,  m s c
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La vida humana ofrece infinidad de aspectos, 
pero nos fijamos aquí en unas cuantas reflexio-
nes que consideramos importantes:

La vida inauténtica. M. Heidegger, en su obra 
Ser y Tiempo, habla de la inautenticidad en el ser 
humano como el mal más extendido del mundo. 
La inautenticidad es superficialidad irremedia-
ble, no plantearse el sentido último de la vida. 
La inmensa mayoría de los humanos no tiene 
otra preocupación que su sustento, su trabajo, 
su bienestar y nada más. Pero como dice Aristó-
teles, “es indigno de un hombre no afrontar las 
cuestiones que afectan a su propia condición y 
destino, y hemos de esforzarnos en liberarnos de 
las cosas de la mortalidad y vivir según la mejor 
parte de nosotros mismos”

Opiniones, no hechos. La mayor parte de los 
errores humanos proviene de que escuchamos 
opiniones, pero no vemos hechos. Y ello quiere 
decir que muy difícilmente vemos la realidad, so-
bre todo la que afecta a los criterios, porque nos 
dejamos llevar por nuestros inveterados prejui-
cios. Nos falta humildad y honradez intelectual. 
Por eso las discusiones humanas casi nunca cla-
rifican nada y no son más que armas arrojadizas 
de adversarios, especialmente en los políticos. 
Cuando se pierde la libertad de pensar, se reivin-
dica la libertad de la palabra.

Los males de la ira. Las pasiones incontroladas 
siempre son malas, así sucede con la ira. Cuan-
do vemos una injusticia, nos viene el arrebato de 
la indignación y atacamos a nuestro prójimo con 
insultos desconsiderados. En la explosión de la 
ira, la agresividad no tiene límites y el ofendido 
nunca olvida la ofensa. Por eso, el iracundo siem-
pre se arrepiente de haber hablado demasiado, 
pero ya no hay remedio, porque la herida infrin-
gida en el honor del ofendido nunca cicatrizará.

La opinión de los demás. El alma de los seres 
humanos está llena de contradicciones, y una 
de las más llamativas es ésta: tenemos de no-
sotros mismos un concepto más alto que de los 
demás, pero la opinión que los demás tengan 
de nosotros nos parece más estimable que la 
nuestra propia. Tan es así, que mendigamos se-
cretamente la alabanza ajena, incluso en las ac-
ciones buenas. Es muy difícil tener rectitud de in-

tención: de una u otra forma nuestro ego está en el trasfondo de lo 
que hacemos. Porque la vanidad, la pasión más común de los se-
res humanos, es como el constitutivo del alma.

Palabras innecesarias. Si lo pensamos, veremos que muchos de 
los disgustos que nos sobrevienen lo son por palabras innecesa-
rias. Más daño hace la falta de control de la lengua, que las accio-
nes, porque “en el mucho hablar -dice la Escritura- no dejará de 
haber pecado” (Proverbios 10,19). Uno es esclavo de lo que dice y 
dueño de su silencio. Muy rara vez nos arrepentimos de no haber 
hablado, pero casi siempre nos lamentamos de haber hablado de-
masiado. El silencio nos lleva a las raíces profundas del alma y, por 
eso, las personas más cualificadas buscan el retiro para encontrar 
los bienes del espíritu.

Ver pasar. “Vivir -escribe el poeta- es ver pasar”. Sí, vivir es ver pa-
sar allá en lo alto las nubes. Mejor diríamos: “vivir es ver volver”. Es 
ver volver todo en un retorno perdurable, eterno; ver volver todo 
-angustias, alegrías, esperanzas- como esas nubes que son siempre 
distintas y siempre las mismas, como esas nubes fugaces e inmuta-
bles. Una grave equivocación de los humanos es esperar que mu-
chos males de la sociedad desaparecerán en el futuro. Pero como 
dice el Cohelet: “nada hay nuevo bajo el sol; lo que fue, eso será”. 
La naturaleza humana no cambia, siempre es la misma.

Seremos olvidados. “Pronto olvidarás todo, pronto serás olvida-
do” (M. Aurelio). Salvo una ínfima minoría de personas extrema-
damente buenas o extremadamente perversas, el destino de los 
humanos es ser olvidados, no perdurar en el recuerdo de aque-
llos que nos conocieron. En la vida estamos siempre de despedi-
da, echando la vista atrás para decir el adiós definitivo. Todos cami-
namos hacia el anonimato, sólo que los mediocres llegan un poco 
antes, y las personas famosas no buscaron la fama como un obje-
tivo, sino que su fama se la da la posteridad.

Todo fluye. (Heráclito). La vida es como un río de cosas que pasan 
y se pierden. Vemos una cosa por un instante y ya pasó; y otra y otra 
pasarán. Y pronto nos llegará la orden: te has embarcado; has na-
vegado; has llegado; desembarca. El tiempo es como un río cuyo 
curso rápido arrastra todo lo que es. Tan pronto como algo apare-
ce, es arrastrado y lo de detrás de él viene, es arrastrado a su vez. 
Nuestro destino, sin embargo, es la eternidad, donde ya no hay 
tiempo, sino el inmutable presente. Morir es cambiar de residen-
cia y ver a Dios es alcanzar el ser, lo absoluto.

" H e m o s  d e  e s f o r z a r n o s  e n 
l i b e r a r n o s  d e  l a s  c o s a s  d e  l a 

m o r t a l i d a d  y  v i v i r  s e g ú n  l a  m e j o r 
p a r t e  d e  n o s o t r o s  m i s m o s ” .
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e n  f a m i l i a . . .  C h e v a l i e r

Cada mes, los Laicos MSC, te proponen un tema 
para hacerte pensar. Puedes enviar tu reflexión a:

 Avda. Pío XII, 31. 28016 Madrid
o correo electrónico: asociacion@misacores.org.

Por: Cristina, LMSC.

Un oasis
de felicidad

y hacia los demás, compartir su estilo de vida, su 
exigencia, a la vez que su naturalidad, su cohe-
rencia. Pensemos que sus contemporáneos dije-
ron extrañados, refiriéndose a Él: “¿No es éste el 
hijo del carpintero?” (Mt 13,55). Porque se asom-
braban de su sabiduría y de su manera de hablar 
con autoridad.
Estos pensamientos me recordaron un cuento 
que escribí hace tiempo, basándome en uno del 
escritor argentino Julio Cortázar: “Una persona 
iba siempre, todos los días, a veces por la maña-
na y también por la tarde, a un acuario que que-
daba cerca de su casa. Miraba y miraba esos pe-
ces, los contemplaba ensimismado, fascinado, 
maravillado. Observaba detenidamente cada 
uno de sus movimientos en el agua, no podía 
dejar de mirarlos, se diría que estaba como ena-
morado de ellos. Bueno, hasta aquí, todo dentro 
de lo normal; pero un buen día se encontró vien-
do pasar a la gente que iba al acuario, se sorpren-
dió mucho, porque le parecía que los visitantes 
lo miraban a él. Sí, con seguridad, lo miraban a 
él, ¡pero desde el otro lado del vidrio del acua-
rio! Y en ese momento comprendió que él esta-
ba dentro del acuario, feliz y contento, nadando 
en ese gran espacio de paz, de sosiego, de armo-
nía y de serenidad”.
Con este breve relato quisiera hacer ver nues-
tra evolución en la vida, en el aspecto espiritual, 
cómo nos vamos identificando más y más con 
Jesús hasta llegar a una simbiosis, una unión casi 
total con Él, hasta convertirnos en Él, hasta lle-
gar a ser como Él. Intento representar y enten-
der así, de una manera gráfica, el largo proceso 
de nuestra conversión. Si me permitís una suge-
rencia, los que no lo habéis probado todavía, ha-
ced la prueba: permaneced un ratito delante del 
Señor, en silencio y tratando de escuchar aten-
tamente lo que Él os diga. Os lo recomiendo en-
carecidamente.

Yo suelo ir con cierta frecuencia a una modesta capillita de adora-
ción perpetua. Son lugares que tienen al Santísimo expuesto du-
rante las 24 horas del día, los 365 días del año. Ésta a la que voy yo, 
como casi todas, tiene la custodia dentro de una urna de cristal. Es-
tar allí es como tener audiencia privada con Quien sabemos que 
nos ama profunda y desinteresadamente y que nunca nos fallará. 
Siempre nos está esperando y nos recibe con su mirada llena de 
amor. Permanecer allí es como estar en el paraíso, descansando en 
el Señor, dándole gracias por todo lo vivido, presentándole el pre-
sente y mirando hacia el futuro, sin miedo y con esperanza. En me-
dio de los ruidos de la gran ciudad y de los agobios de cada día, en-
trar ahí es como llegar a un oasis donde todo es calma y serenidad.
Cuento esto porque algunas veces me quedo embelesada, exta-
siada, cautivada, seducida, mirando al Señor; casi sin moverme, 
sólo respirando. Una mañana, estando allí, me vino a la mente 
esta idea: ‘Lo miro tanto, tanto, que un día me voy a convertir en 
Él’. Y pensé que de eso se trata, de hacernos como Jesús, de com-
partir su amor por los hombres, nuestros hermanos, nuestro pró-
jimo, compartir su mirada tierna hacia nosotros, hacia mí misma 
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Por: P. Joaquín Herrera, msc

Con Corazón ble del primero, es el amor al esposo o a la es-
posa. «Por eso, dejará el hombre a su padre y 
a su madre y se unirá a su mujer, y los dos se 
harán una sola carne” (Mt 19,5). Un amor que 
se extiende a los hijos que no pueden ser re-
emplazo del amor entre los cónyuges. El ter-
cero es lo que nos recuerda el cuarto de los 
mandamientos con las palabras «honra a tu 
padre y a tu madre» (Dt 5,16). El siguiente, el 
tú de los hermanos, parientes, amigos; segu-
ro que recuerdas estas palabras de Jesús: «que 
os améis los unos a los otros. Que, como yo os 
he amado, así os améis también vosotros los 
unos a los otros». (Jn 13,34). Y, por último, el 
que con frecuencia es el más difícil y que de-
muestra la autenticidad del amor: Amar a los 
enemigos ya que «si amáis a los que os aman, 
¿qué recompensa vais a tener? ¿No hacen eso 
mismo también los publicanos?» (Mt 5,46), los 
que no creen en Dios... Amar a los enemigos, 
hacer el bien a quienes nos hacen el mal, ben-
decir a quienes nos maldicen son expresiones 
de Jesús que Lucas recoge en su Evangelio (Lc 
6, 27-35).
Si como cristiano eres una persona que ha co-
nocido el amor que Dios te tiene y has creído 
en él, (IJn 4,16), vale la pena dedicar un tiem-
po a reflexionar, cómo respondes tú al amor 
de Dios en tu vida concreta, con qué intensi-
dad vives estos valores y, recordar, que al fi-
nal seremos juzgados en el amor.
Dios es amor, Jesús es la manifestación hu-
mana del amor de Dios, y si la dicha de Dios 
es, según el profeta Jeremías, vivir con los hi-
jos de los hombres (Jr 40), tú, con tu vida, de-
bes hacer presente el amor de Dios en el aquí 
y el ahora, para lograr una nueva civilización, 
la civilización del amor. El Corazón de Jesús es 
el signo que nos estimula a vivir respondiendo 
al amor de Dios ya que, según decían nuestros 
abuelos, amor con amor se paga.

Al recordar el Corazón de Jesús, celebramos el amor de Dios. 
La palabra Corazón en la sagrada escritura significa lo más pro-
fundo del ser, su interior, la fuente de donde brota el sentimien-
to, la voluntad, el pensamiento, la decisión, la bondad, el cora-
je para enfrentar los problemas de la vida. Las características 
que Pablo nos explica en su himno al amor, que encontramos 
en su primera carta a los Corintos, capítulo 13. Esta fuente, sa-
lir del yo para poner el tú como lo más importante en la vida, es 
amor. El Corazón es el signo del amor.
‘Poner el tú, por encima del yo’ conlleva una jerarquía de valo-
res que, a la luz de la revelación bíblica, podemos resumir así: El 
primer tú a quien debemos amar es a Dios. Nos olvidamos con 
frecuencia de que el primero y más importante de los manda-
mientos es amar a Dios, «con todo tu corazón, con toda tu alma 
y con toda tu mente» (Mt 22,37). El segundo, como signo visi-

c o s a s  q u e  p a s a n
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c o n  c o r a z ó n  m i s i o n e r o

Por: Javier Trapero

Mi gran amigo el Papa
El P. Paco, msc, era amigo de Francisco, el P. Ángel, osa, lo es de León XIV
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Al día siguiente de la elección de León XIV como 
Papa, me reenvía el P. José Manuel González Tro-
bo, msc, un whatsapp que él ha recibido esa ma-
ñana. “Espero tener algún tiempo en las reunio-
nes del Arciprestazgo, para comunicaros lo que 
ha significado para mí la elección del Papa León 
XIV, en la persona de Robert Prevost, mi gran 
amigo y hermano agustino desde hace 24 años”. 
El mensaje original es del P. Ángel Camino, osa*, 
Vicario Episcopal de la Vicaría VIII en la Archidió-
cesis de Madrid, a la que pertenece la parroquia 
MSC de San Federico. Yo le contesto al P. José Ma-
nuel con un comentario jocoso: “Vas conociendo 
a muchos amigos de Papas... je, je…”. Y es que, 
el P. Paco Blanco, msc, Superior Provincial de Es-
paña de los Misioneros del Sagrado Corazón, era 
a su vez amigo del Papa Francisco. Estos últimos 
se conocieron en la etapa en la que el P. Paco es-
taba como misionero en Buenos Aires, en una 
‘villa miseria’ a las afueras de la capital argen-
tina. Era una de las zonas que el entonces obis-
po Mons. Jorge Mario Bergoglio, posteriormente 
Papa Francisco, tenía a su cargo como pastor de 
la diócesis. De él destaca “su compromiso como 
Pastor cercano y atento a la comunidad”. Sin lu-
gar a dudas, una definición que también lo cali-
fica como pontífice. 

Los ‘zapatos desgastados’ de Francisco. Cuen-
ta el P. Paco que nunca lo vio llegar en coche a la 
parroquia. “Nosotros teníamos una parroquia en 
la villa miseria de Soldati, la primera dedicada a 
la Virgen de Fátima en Buenos Aires. A menudo, 
nos visitaba el obispo Bergoglio. Siempre llega-
ba en autobús o en ‘premetro’, nunca lo vi llegar 
en su coche oficial. Es más, tampoco dejaba que 
nadie le llevara a su residencia en coche. Incluso 
recuerdo una vez en la que se sintió indispuesto 
y tuvo que ir al hospital. Me ofrecí a llevarle en co-
che y se negó en redondo. Sólo aceptó que le acer-
cara a la parada del ‘premetro’”. 
¿Has visto la foto de los zapatos con los que fue co-
locado Francisco en el féretro? El P. Paco dice: “Lo 
recuerdo, siempre con sus zapatos desgastados”.

Él mismo comenta que “Francisco ha sido muy Bergoglio”, en clara 
alusión a lo coherente en las decisiones y gestos que el Papa ha teni-
do durante sus años de pontificado, continuación de lo que ya hizo 
en su etapa de obispo. En los mismos términos habla el P. Ángel, en 
este caso, con la esperanza y el convencimiento de que ‘León XIV sea 
muy Roberto’, ya que “no tiene por qué ser de otro modo”. 

Desde siempre con la gente. Sorprendió la decisión de Francis-
co de cambiar su residencia a Santa Marta, en lugar de quedarse en 
las dependencias del Vaticano, pero el hecho es que, en Argentina, 
como obispo prefirió también vivir en una residencia con otros sacer-
dotes. Le gustaba el contacto con la gente, no quería que el ‘cargo’ le 
apartase de la realidad cotidiana de las personas. “Cuando nos visita-
ba en la villa miseria, preguntaba por todos. Recordaba todo lo que 
le habían contado en las conversaciones de días anteriores y se in-
teresaba por quienes tenían alguna dolencia o enfermedad. Mostra-
ba muchísimo interés, especialmente, por los migrantes. En aquella 
zona había muchas personas llegadas de Bolivia y Paraguay. Siem-
pre se acercaba a preguntarles”, cuenta el P. Paco.
¿Nos sorprende ahora su continuo interés, como Papa, por la digni-
dad de los migrantes, de su acogida a exiliados y su gran sensibili-
dad con las personas que viven en campos de refugiados? No es de 
extrañar que su primer Viaje Apostólico, uno de los más mediáticos, 

Los que no hemos tenido la suerte de conocer a la persona detrás del personaje, 
de conocer a Francisco como Jorge Mario Bergoglio o al Papa León XIV como 

Roberto Prevost, nos queda otra suerte, la de poder hablar y escuchar a quienes 
mantuvieron o mantienen una relación estrecha de amistad con ellos. 

El P. Paco y Francisco en su último encuentro en 2023. 
En la otra página, un grupo de jóvenes con el P. Ángel 

y León XIV, cuando éste era Prior de los Agustinos.

* osa: Orden de San Agustín
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a bautizar al hijo de una prostituta. Dejó claro que 
la Iglesia debía estar abierta a todos sin excepción. 
Y lo hizo siendo muy consciente de la realidad de 
nuestra villa miseria, marcada por la vulnerabili-
dad. No alejaba a nadie por tener hijos sin estar ca-
sado o por estar anclado a la droga…”.
Conociendo a la persona gracias a sus amigos, sa-
biendo cómo eran como sacerdotes y obispos, en-
tendemos muchas de sus decisiones y líneas de 
actuación. Ese ‘todos, todos, todos’, es el alma de 
la sinodalidad. De la escucha, de la puesta en co-
mún, del trabajo en equipo. El Sínodo de la Sino-
dalidad es un gesto coherente en el papado de 
Francisco, con obispos, laicos y laicas, religiosos 
y religiosas… ‘todos, todos, todos’.

León XIV un líder cercano. “Roberto, desde que 
lo conozco, es un hombre de Dios. Capaz de vivir la 
actitud agustiniana. La cualidad fundamental es 
la comunidad, pero hay otra, la interioridad, para 
encontrar el Dios que hay dentro de ti y, desde ahí, 
verlo todo y descubrir todo. León XIV es un hom-
bre interior. Es un hombre que confía en Dios. Un 
hombre creyente. Además, esa inteligencia natu-
ral que él tiene, la pone al servicio de los demás. 
En dos partes, una carismática y otra más pasto-
ral. Cuando lo hacen General, está 12 años al ser-
vicio de la comunidad. Su misión fue estar con las 
comunidades agustinas y se ‘pateó’ todo el mun-
do. Fue un amigo íntimo de todos los agustinos, 
fue capaz de entablar relaciones con las personas. 
Conocía a los agustinos del mundo por su nom-
bre. Estuvo en colegios, parroquias, residencias, 
universidades… con jóvenes, niños, mayores… 
Se hacía uno con cada persona”. Así cuenta el P. 

fuese el que realizó a Lampedusa. Lugar de llegada de centenares de 
migrantes que utilizan esta región italiana como puerta de entrada 
a Europa, desde África.
Por otro lado, quizás recuerdas sus visitas a las cárceles y el impor-
tante gesto de hacer de la puerta de la cárcel romana de Rebibbia, 
una de las Puertas Santas del Jubileo de este año. 
Eran sus respuestas a las preguntas de los discípulos: «¿Cuándo te 
vimos forastero y te acogimos; o desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te 
vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?» (Mt 25,38-39). Tam-
bién lo hacía como obispo.

León XIV sigue con sus rutinas. En ese mismo sentido, “ahora, Ro-
berto Prevost es León XIV, pero no puede prescindir de su vida ante-
rior”, cuenta el P. Ángel. “Un gesto muy sencillo. Cuando lo nombran 
Prior General de la Orden de San Agustín, de pronto, desaparece, na-
die sabe dónde está. Se fue a Genazzano, al santuario de la Virgen 
del Buen Consejo. Lo hacen Obispo y vuelve a ir a Genazzano. Lo eli-
gen Papa y, al día siguiente, el sábado, sin decir nada, le pide al cho-
fer que le lleve a 70 km. de Roma, a Genazzano. Era una visita priva-
da, lo único que quería era rezar ante la Virgen”. 
Otro detalle. “El Papa Francisco le dijo al nombrarle cardenal, ‘tú vive 
en las casas que tienen en frente del Vaticano los cardenales’. Él se 
fue, pero todos los días de la semana, de lunes a viernes, a las 7:30 de 
la mañana, se iba a rezar laudes con la comunidad, a Santa Mónica, 
celebraba la Eucaristía, desayunaba y… al trabajo. Al llegar la hora de 
la comida, volvía al lugar de los agustinos a comer. Dos días después 
de ser elegido Papa, llama al General de los Agustinos para decirle: 
‘el martes voy a comer con vosotros’. Y lo ha hecho. Con esto quie-
ro decir que hay ciertas actitudes que las va a seguir manteniendo”. 

La coherencia del “todos, todos, todos”. Francisco ha dejado innu-
merables frases en su papado: ‘Hagan lío’; ‘Pateen hacia adelante’; 
‘No balconeen la vida’; ‘Salgan a samaritanear’… Pero una ha que-
dado como resumen: ‘En la Iglesia hay espacio para todos’. Concre-
tada en un ‘todos, todos, todos’. Esto, que muchas veces parece que 
es una feliz ocurrencia de la improvisación, o la genial idea de un mo-
mento de inspiración a la hora de redactar un discurso, el P. Paco in-
cide con rotundidad, por sus vivencias con el obispo Bergoglio que 
“el mismo Bergoglio del ‘todos, todos, todos’ como Papa es el que, 
siendo obispo, se enfadó muchísimo con un sacerdote que se negó 
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"Esa inteligencia natural que él tiene 
(León XIV), la pone al servicio de los demás. 

En dos partes, una carismática 
y otra más pastoral".

El ahora Papa León XIV 
demostró ser un 

'obispo con el pueblo'.
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Ángel la manera de ejercer un cargo de responsa-
bilidad por parte de León XIV siendo Roberto Pre-
vost, Prior u obispo. 

Sinodal antes de ser Papa. “Por ese sentido de 
comunidad agustiniana es un hombre que cree 
en la sinodalidad. ¿Qué va a seguir con la sino-
dalidad? Lo lleva en las venas. ¿Va a haber laicos 
en el equipo de gobierno que se va hacer? Los va 
a haber. Ha dicho que, igual que en las diócesis 
hay Consejo Episcopal, un obispo con sus vica-
rios, él quiere tener un Consejo de Cardenales, 
donde haya obispos, sacerdotes, laicos, muje-
res… Será sinodal, por la cualidad típica de la 
comunidad de los agustinos”. 

Hermanos en otras religiones. Otra sorpresa 
que vimos en los gestos de Francisco, y con los que 
más de uno se echó las manos a la cabeza, fueron 
los encuentros con los líderes de otras religiones y 
líderes mundiales ‘enemistados’. Con alguno no se 
limitó a un simple abrazo como saludo, sino que 
incluso les besó los pies, como hizo con los líderes 
de Sudán del Sur, enemigos y enfrentados en una 
guerra fratricida. Fue una sorpresa para la mayo-
ría, pero no para el P. Paco. “Yo he asistido a algu-
na celebración patria en la catedral de Buenos Ai-
res, donde un imán, un patriarca judío o un pastor 
protestante, han tomado la palabra invitados por 
el obispo Bergoglio”. Puro ecumenismo, que ya 
promovía antes de ser elegido Papa.

Un Papa con carácter misionero. Cuando le 
pido al P. Ángel que me hable sobre el carácter 
misionero de su amigo Roberto dice: “Él ha pa-
sado semanas a lomo de mula para ir a ciertos lu-
gares de la misión de Chiclayo, lo ha sufrido, lo ha 
vivido, ha estado con la gente, por eso se emocio-
nó al mencionar a su querida diócesis de Chicla-
yo. Un misionero identificado con su gente, que 
conoce a las personas porque ha estado con ellas, 
porque se ha implicado con ellas. Me consta que 
le gustaba saber cuáles eran sus problemas e in-
tentaba resolverlos. Como misionero, ha asumido 
la doctrina del Evangelio y luego la ha vertido for-
mando a otros misioneros, tratando de estar con 
el pueblo, de estar para los demás, ver sus necesi-
dades, ayudarles, no se ha desinhibido, se ha im-
plicado, ha estado con Cáritas buscando remedio 
a las bolsas de pobreza en su propia diócesis. Eso 
lo ha hecho siempre”. 

“Además, entendía que una labor importante era formar a los 
misioneros, le gustaba relacionarse con los seminaristas y algo 
que ha gustado mucho en Chiclayo era cómo se hacía cercano a 
los curas. Un obispo al lado de los sacerdotes”, cuenta el P. Án-
gel sobre León XIV. 

Acompañando en el hospital. Cuando el P. Paco me ha hablado de 
la relación del Papa Francisco con los curas de su diócesis, cuando 
era obispo de Buenos Aires, me cuenta que “cuando algún sacerdote 
mayor, que no tenía familia cerca, quedaba ingresado en el hospital 
por cualquier enfermedad, él mismo se quedaba por la noche acom-
pañándoles”. Otra prueba más de que su defensa de las personas 

El Obispo Bergoglio (Papa Francisco) oficiando misa 
en la parroquia de la Virgen de Fátima, con el P. Paco a 
su derecha. Arriba, el Obispo Prevost (Papa León XIV), 

como misionero en Perú, camino de las aldeas. 



J
U

N
IO

 2
0

2
5

12

sastre natural o problemas con los campesinos. 
Por eso, su afán por impulsar Cáritas, al frente de 
la cuál puso a una mujer”. 

Un hombre de Paz. “Era un obispo al que se le vio 
reconciliando pueblos que estaban enfrentados 
por los recursos. Incluso, se subía a los muros algo 
más altos para animarles a que no se desespera-
sen y para calmarles, porque la ayuda llegaría para 
todos. Si llevamos esta actitud misionera a un pla-
no más institucional, sabe llegar a esos problemas 
más complicados y saber también resolverlos”. No 
es de extrañar que haya tenido, nada más llegar, 
una actitud reconciliadora tan extraordinaria que 
ya ha mantenido una conversación con Zelenski, 
el presidente de Ucrania y, además, tanto en su 
primer discurso de la plaza de San Pedro, como en 
la audiencia con los comunicadores, hemos podi-
do escuchar mensajes llamando a la paz. 
Casi al final de la conversación, nos regala una 
anécdota que define muy bien quién es como per-
sona, quién es como Roberto, el papa León XIV. 
“En una ocasión, unos jóvenes llegaron al despa-
cho del obispado, desesperados porque no logra-
ban traer todas las ramas de olivos para el Domin-
go de Ramos. A los 10 minutos, el obispo Roberto 
Prevost estaba cortando los olivos con ellos”. Es 
tan humano, que una vez en un encuentro de jó-
venes, uno de ellos tenía conocimientos de mate-
máticas y, como él es matemático, ambos termi-
naron hablando de matemáticas.

Un Papa muy humano. Al respecto de la lágri-
ma que casi le sale, cuando es presentado como 
el León XIV en el balcón del Vaticano, el P. Jasson 
nos cuenta otra anécdota. “Él en alguna ocasión 
se ha puesto muy triste cuando ha visto enfrenta-
mientos entre sacerdotes, realmente triste. Cono-
ce la expresión que se dice en Chiclayo de ‘los grin-
gos no tienen sentimientos’, que van altivos por la 
vida. En una de esas ocasiones dijo que conocía 
esta expresión y afirmó que sí que tenían senti-
mientos y muchos. Tiene una dimensión humana 
que se conmueve ante las cosas. Verse revestido 
de Cristo como sucesor de Pedro le hizo conmo-
verse como le sucedería seguramente al mismo 
Pedro cuando Cristo resucitado le pregunta: «¿me 
quieres?» (Jn 21,17). Ese es el lado humano de un 
Papa, León XIV, revestido de Cristo como sucesor 
de Pedro”. Por todo esto, esperamos que ‘León XIV 
sea muy Roberto’.

mayores durante su papado y la insistencia en su cuidado, también 
era fruto de su personalidad y no la genial ocurrencia de un Papa.

Los gestos misioneros de León XIV. En la conversación que man-
tuve con el P. Ángel en la Archidiócesis de Madrid, después de des-
cribirme el carácter misionero de León XIV, le pido que me cuente 
alguna anécdota significativa de su labor misionera en Perú como 
Mons. Robert Prevost. Ahí, detiene la conversación, coge su móvil, 
busca en sus contactos y… “Buenas tardes D. Ángel”. “Hola, Jas-
son, muy buenas”. Acaba de llamar al P. Jasson Serpertigue, secre-
tario durante años de Mons. Roberto Prevost. Éste nos cuenta que 
León XIV “lleva el espíritu misionero en el corazón. Para saber es-
tar, para saber llegar y poner paz en los conflictos”. Nos cuenta dos 
anécdotas que definen muy bien al Papa León XIV como misione-
ro. Generalmente, como sucede también en Chiclayo, en las zonas 
más indígenas de los países de América, las diócesis están com-
puestas por muchos pueblos y muchas zonas geográficas distin-
tas en las que hay infinidad de expresiones con sentidos muy par-
ticulares en cada una de ellas. “A él le gustaba aprender esas cosas. 
Yo, incluso, alguna vez le he tenido que explicar alguna frase muy 
coloquial. Eso le interesaba y había veces que él mismo las aplica-
ba. Le gusta estar con la gente al modo como son las personas”. En 
segundo lugar, recalca el P. Jasson, “le gusta estar al frente cuan-
do hay una necesidad. De ahí la foto con las botas de agua en me-
dio de la inundación. En Chiclayo, cada dos o tres años hay un de-

c o n  c o r a z ó n  m i s i o n e r o

El P. Ángel, con su amigo Roberto, en audiencia con 
Francisco. Arriba, León XIV en su visita a Genazzano.
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Por: P. Chema Álvarez, msc.

Él nos amó... con corazón humano
Recordando a Francisco y siendo el mes del Sagrado Corazón, 

te proponemos una reflexión sobre su cuarta y última encíclica, ‘Dilexit nos’ y 
su relación con la Espiritualidad del Corazón de nuestro carisma MSC. 

Con ‘Delexit nos’, Francisco prolonga su propuesta 
de amor a la tierra y la vida, ya expresada en las en-
cíclicas ‘Laudato sí’ y ‘Fratelli tutti’. Esta nueva en-
cíclica es una completísima explicación del amor 
humano y divino que Dios nos manifiesta, que de-
finimos como ‘Sagrado Corazón de Jesús’, algo 
que para nosotros, miembros de una Congrega-
ción encomendada a esa advocación, resulta un 
acontecimiento que no podemos dejar de cele-
brar y reseñar. 

Dios ama con corazón humano. Tal y como el 
Papa propone, podemos subrayar que al hablar 

del Sagrado Corazón de Jesús no estamos tratando de una devo-
ción más, menos aún, de algo desfasado, propio de otros tiempos. 
Sí que se dio -hace un par de siglos- una especial eclosión de este tí-
tulo, adoptado por muchos creyentes que querían vivir su fe o su 
especial consagración al amparo de esta definición, cuya evolución 
describe muy bien la encíclica. Pero también ésta nos recuerda los 
orígenes bíblicos de la misma y las interpretaciones teológicas pro-
fundas que tiene, más el desarrollo místico que ha tenido en santos 
volcados en ella y en el magisterio de la Iglesia, que no ha dejado 
de proponerla como una corriente de vida interior y acción exterior.
Así pues, la tarea de actualizar el término Corazón de Jesús nos re-
mite a la esencia del Evangelio y de la Revelación misma. Porque nos 
descubre el centro mismo de Dios, que es Amor, y que para poderlo 

c o n  e s p í r i t u  c r i s t i a n o
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dad del Corazón, una relación de amor y servicio 
en bien de todos los que la necesitan, sean vícti-
mas de la pobreza, la marginación o el odio, ali-
mentándolos del Corazón de Dios.  	

Tras los pasos del Padre Chevalier. Siguiendo a 
nuestro fundador, los Misioneros del Sagrado Co-
razón queremos vivir la espiritualidad que surge 
de un pasaje muy concreto del Evangelio. Aquel 
en el que san Juan describe cómo del corazón 
traspasado de Nuestro Señor, allá en la cruz, bro-
taron sangre y agua (Jn 19,31-37). Al P. Chevalier le 
motivaba mucho esta imagen de Jesucristo, que 
aun después de muerto sigue dándose a quienes 
lo martirizan. No hay en Jesús ninguna respuesta 
de queja ni de venganza, como tampoco la hubo 
en vida cuando recibió afrentas y sí una donación 
de sí mismo que se prolongará por los siglos. Para 
los judíos de aquellos tiempos, la sangre era el re-
ceptorio de la vida y el agua el alimento indispen-
sable para mantenerla. Una hermosa metáfora 
para comprender que en ese detalle que subraya 
el evangelista hay mucho más que la simple cons-
tatación de que estaba muerto.
El P. Chevalier así lo comprendió y nos invitó a sus 
hijos a caer también en la cuenta del mismo. Por 
eso, nos centramos en ese pasaje y lo trascende-
mos para alcanzar una espiritualidad que, a su 
vez, transciende la simple religión. Porque las per-

sonas pueden atarse a una fe que no es sino cum-
plimiento de normas y preceptos que obligan a 
poco y comprometen a casi nada. Pero la pala-
bra y el testimonio de Nuestro Señor nos quieren 
llevar a un nivel que está muy por encima de ese 
mero cumplimiento. Concretamente, al de fun-
dirnos con Jesucristo en un abrazo de intimidad, 
de servicio, de compromiso vital y de amor con el 
Padre Dios (Jn 17,11-26). 

conocer y experimentar se requiere amar y hacerlo en la misma sin-
tonía con que Dios nos ama en Jesucristo. 
Recuperar el sentido auténtico de lo que supone que Dios nos ame 
con un corazón humano y divino a la vez, es responder a las necesi-
dades de una Humanidad tan necesitada como aquellos a los que 
Jesús veía extraviados ‘como ovejas sin pastor’.

La relación con su Madre. Actualizar esta advocación supone dar el 
salto a la espiritualidad, como hiciera el fundador de los Misioneros 
del Sagrado Corazón, el P. Julio Chevalier, que preocupado por res-
ponder a las necesidades físicas y materiales de la sociedad del siglo 
XIX, propuso a la Madre del Señor como  modelo a imitar. No habló 
de una devoción al corazón de María, sino que explicó el vínculo tan 
especial que se dio entre Madre e Hijo, desde su concepción hasta 
su muerte y resurrección. Vínculo que les unió tanto física como es-
piritualmente, en el corazón, la mente y la acción; haciendo de Ma-
ría, además de la Madre y Maestra de su Hijo, su primera discípula.
Para ello invitó a contemplar a María como ‘Nuestra Señora del Sa-
grado Corazón’, detentadora y modelo de relación con ese Amor de 
Dios, expresado en una imagen en la que sólo aparece el Corazón 
de Jesús ya que en él está recogido también el de María. Y con una 
gestualidad, por parte del niño, que anima a quien mira la imagen a 
sentirse invitado a reproducir en su vida eso mismo: fundirse en una 
comunión de amor y de misión. Del amor que Dios derrama sobre 
nosotros y que a nuestra vez hemos de llevar a los demás en la mi-
sión evangelizadora que nos encomendó el Señor.  Misión de servi-
cio, de sanación, de reparación y sacrificio universales, en beneficio 
siempre de esa Humanidad doliente y necesitada, que el P. Chevalier 
realizó de la mano de Nuestra Señora y mediante varias congrega-
ciones religiosas y movimientos laicales.  Hoy podemos seguir des-
cubriendo y contagiando no una devoción más sino la Espirituali-

c o n  e s p í r i t u  c r i s t i a n o

Jesucristo nos ha llegado al 
corazón y, por eso, buscamos 
sentir y experimentar lo que 

fueron su vida y su entrega, más 
que razonar lo que nos propone.
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Seguramente, así lo sintieron su madre María y 
su discípulo Juan, testigos ambos del aconteci-
miento y comprometidos a llevar el fruto de esa 
contemplación a todos los demás seguidores del 
Señor, que, al verlo resucitado, terminaron de 
entender que no tenían que predicar sólo unas 
palabras oídas sino un testimonio ofrecido has-
ta el último aliento, de acuerdo con el propósito 
manifiesto de Jesús de servir y dar la vida. Y ahí 
es donde brota el ideal MSC de servicio, de entre-
ga y de amor que trasciende cualquier realidad.

De la devoción a la espiritualidad. No se trata 
sólo de ser buenas personas, creyentes cumpli-
dores, observadores fieles de los mandamien-
tos o buscadores de un premio celestial mereci-
do. No. Jesucristo nos ha llegado al corazón y, por 
eso, buscamos sentir y experimentar lo que fue-
ron su vida y su entrega, más que razonar lo que 
nos propone. Una tarea reservada a quienes ven 
más allá del cumplimiento religioso y dan el salto 
a la dimensión del Corazón, ese Corazón del Se-
ñor abierto y entregado para que encontremos 
en él lo mismo cobijo y consuelo que vida y ener-
gía para obrar según el plan de Dios.
Y así, entramos en la esencia de la espiritualidad 
que se nos propone y que tiene por eje aceptar 
y poner en práctica la voluntad de Dios. La mis-
ma que movió a Jesucristo y que le llevó a volcar-
se en las necesidades de una Humanidad dolien-
te y oprimida. Y la misma que ha de movernos a 
nosotros a abandonar el ego de la comodidad y a 
comprometernos con un estilo de vida similar al 
de nuestro Maestro. De ahí nació la vocación del 
P. Chevalier y su deseo de juntar a sacerdotes, re-
ligiosos y laicos en una misión compartida que 
busca, como Jesús, transformar el mundo según 
el plan de Dios, desde el servicio y la entrega total. 

Nuestro momento. Es la Espiritualidad del Cora-
zón, la que nace del Corazón del crucificado y se 
replica en nosotros que, como María y Juan, so-
mos testigos y queremos llevar a todo el mundo 
la grandeza de este mensaje. Por eso, la divisa de 
Chevalier era: ‘Amado sea en todas partes el Sa-
grado Corazón de Jesús’, o dicho con palabras de 
hoy: ‘Que todos descubran y compartan el Amor 
de Dios’. Ésa es nuestra espiritualidad y es también 
nuestro compromiso con una sociedad necesita-
da de comprender que Dios la ha amado primero 
y espera nuestra respuesta (1Jn 4,10-19). 

'Rerum novarum' y el papa León XIV

La elección del nombre de León XIV es toda una 
declaración de intenciones. En su discurso al Colegio 
Cardenalicio tras ser elegido papa, explicó que lo 
escogía por varias razones, "pero la principal es porque 
el papa León XIII, con la histórica Encíclica 'Rerum 
novarum', afrontó la cuestión social en el contexto de 
la primera gran revolución industrial y hoy la Iglesia 
ofrece a todos, su patrimonio de Doctrina Social para 
responder a otra revolución industrial y a los desarrollos 
de la Inteligencia Artificial, que comportan nuevos 
desafíos en la defensa de la dignidad humana, de la 
justicia y el trabajo".
'Rerum Novarum', que fue publicada en 1891, aborda 
la cuestión social ante los cambios provocados por 
la Revolución Industrial. Defiende los derechos de los 
trabajadores, incluyendo un salario justo, condiciones 
laborales humanas y el derecho a formar sindicatos. 
Reconoce la propiedad privada como legítima, pero 
critica los abusos del capitalismo y el socialismo radical. 
Propone la colaboración entre clases, la intervención 
del Estado para proteger a los más vulnerables y la 
centralidad de la familia. La encíclica inaugura la 
Doctrina Social de la Iglesia, promoviendo justicia, 
caridad y equilibrio entre capital y trabajo. 
La Iglesia, en la actualidad, continúa denunciando las 
desigualdades y promueve una 'economía solidaria' 
y un compromiso activo con el medio ambiente, 
mostrando cómo el mensaje de Rerum Novarum sigue 
siendo profundamente relevante y profético, como 
demuestra la elección del nombre de León XIV.
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M S C E N E L M U N D O
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Además de haber vivido la 
muerte del Papa Francis-
co con pena, tristeza y es-
peranza, -cuenta el P. José 
Manuel González Trobo, 
msc, párroco de la parro-
quia MSC de San Federico-, 
nuestra meta era ir a Roma 
como peregrinos en este 
Año Jubilar y cruzar simbó-
licamente las cuatro Puer-
tas Santas.
Nos pusimos en camino 
treinta y tres personas. Íba-
mos como peregrinos, no 
simples turistas, encon-
trando lugares que nos hi-
cieron vibrar interiormen-
te, reconocer los signos de 
esperanza de nuestro mun-

do (jubileo de los jóvenes y 
tumba de Carlo Acutis en 
Asís), ver lo bueno que hay 
en él y escuchar una llama-
da de Jesús a sembrar la 
esperanza defendiendo la 
vida y los derechos de los 
más frágiles y débiles de 
nuestra sociedad.
Este viaje-peregrinación 
jubilar a Roma en abril ha 
tenido unas experiencias 
que deseo trasmitir com-
partidas por muchas per-
sonas del grupo a lo largo 
de esta semana por tierras 
romanas.
1.- Ha sido un tiempo de 
gracia y misericordia de 
Dios para estrechar relacio-

nes, afianzar nuestra con-
fianza en Jesús de Nazaret 
y experimentar la cercanía 
de la comunidad-grupo.
2.- Vivir y volvernos más 
conscientemente a la 
esencia de la fraternidad. 
Ser compañeros de cami-
no. Dar la mano al compa-
ñero/a que en un momen-
to determinado necesitaba 
nuestra ayuda y compañía.
3.- Una llamada de Jesús 
a cambiar nuestras actitu-
des egoístas (conversión) y 
a vivir un estilo de vida más 
sano y positivo.
4.- Tomar conciencia de 
nuestra misión de cristia-
nos y compromiso de soli-
daridad con los más vulne-
rables.
Estas experiencias se fue-
ron haciendo carne en dis-
tintos momentos:
· Primer momento: Puertas 
Santas. Procesión por la Vía 
de la Conciliazione, confe-
sión de nuestra fe ante la 
tumba del Apóstol Pedro 
y actualización de las pa-

labras de Juan 10,9 en las 
otras tres basílicas: “Yo soy 
la puerta: quién entre por 
mí se salvará…”. Un segun-
do significado para el grupo 
fue la necesidad de entrar y 
vivir en comunidad, la puer-
ta que conduce al encuen-
tro y al diálogo, a la recon-
ciliación y la paz.
· Segundo momento: Re-
conciliación. ¡Qué impor-
tante para nosotros es vi-
vir reconciliados unos con 
otros, restablecer nuestras 
relaciones y vínculos! Este 
espacio lo vivimos en Santa 
María la Mayor, lugar donde 
descansa el Papa Francisco.
· Tercer momento: Oración. 
Hubo momentos muy sig-
nificativos de oración. Em-
pezábamos el día a las 8:00 
h. de la mañana en la pre-
ciosa capilla de la Residen-
cia Sacerdotal Vaticana, 
dando sentido al nuevo 
día que teníamos delante 
de nosotros. Quiero desta-
car la oración del 'Acordaos' 
en el Santuario de Nuestra 
Señora del Sagrado Cora-
zón en la plaza Navona; la 
oración en las Catacumbas; 
en la Porziuncola en Asís; en 
las tumbas de Santa Clara y 
Carlo Acutis en Asís.
· Cuarto momento. La Eu-
caristía. Momento cen-
tral cada día en diversas 
iglesias de la Diócesis de 
Roma: San Lorenzo, Santa 
Ana, en la Abadía Tre Fon-
tana y la eucaristía final en 
la residencia expresando 

MADRID

Experiencia jubilar
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EL DATO
7-6-1861. El Vicario Gral. de Bourges bendice la primera parte de la iglesia del Sagrado Corazón, Issoudun.

las experiencias de la pe-
regrinación. Todas muy 
participativas, dinámicas y 
acogedoras. Cantos. Mani-
festación de sentimientos 
de alegría y recuerdo de 
nuestros hermanos enfer-
mos y de nuestras comuni-
dades de Madrid.
· Quinto momento: Com-
partir. Comidas, alegrías, 
alguna caída, la cultura de 
la Roma, museos, conver-
saciones de camino, can-
sancios, marcha nocturna 
hacia el féretro de nuestro 
hermano y Papa Francis-
co en la Basílica de San Pe-
dro... té llevamos en el cora-
zón. Descansa en paz.
Podemos concluir que esta 
Peregrinación Jubilar-Ro-

El 20 de mayo, tres de nues-
tros hermanos MSC cum-
plieron 60 años de sacerdo-
cio, el P. Secundino Varela, 
el P. Ramón Pardina, ambos 
en la casa de Valladolid, y el 
P. Faustino Fernández, ac-
tualmente en Guatemala. 
También el P. José Anto-

nio Rafael cumplió 60 años 
como sacerdote en marzo, 
concretamente el día 25. Él 
se encuentra de misión en 
Paraguay. A los cuatro que-
remos felicitar, reconocer y 
agradecer su labor misione-
ra durante estos años. Gra-
cias y ¡felicidades!

dad, mirar hacia el futuro 
con más esperanza y sen-
tir más claramente nues-
tra misión y compromiso 
con los distintos rostros de 
pobreza que nos rodean. Y 
comprender mejor en este 
momento de la historia de 
la humanidad que “la es-
peranza no defrauda” sino 
que es muy necesaria para 
vencer el cansancio, las 
crisis y la ansiedad que en 
algunos momentos nos 
acompaña. Sentimos con 
más fuerza nuestra voca-
ción a ser 'Peregrinos de la 
esperanza'.

ma-2025 nos ha ayudado 
a abrir un poquito más las 
puertas de nuestros co-
razones a la misericordia 
de Dios, fortalecer nues-
tras relaciones de comuni-

PROVINCIA DE ESPAÑA

60 años de sacerdocio

Tengamos los ojos fijos en Jesús, que nos 
conduce en la fe y nos lleva a la perfección.

Palabras de Julio Chevalier. J.F. Lescrauwaet, MSC Triotuch, p. 18.

UN MSC UNIVERSAL

Era el más joven del 
grupo de los Beatos 
Mártires MSC de Canet 
de Mar, era zamorano, 
de Pumarejo de Tera. 
Nació en 1916 y emi-
tió sus primeros vo-
tos en 1934. Pensan-
do en el sacerdocio, 
inició estudios de Hu-
manidades y Latín. Ca-
llado, escondido y la-
borioso. En el aspecto 
religioso, daba mues-
tras de intensa vida 
de piedad. Aún esta-
ba conformando su 
personalidad religio-
sa dada su juventud 
y los superiores veían 
su valía como religio-
so, lo respetaban y te-
nían confianza en él.

Hno. José del Amo 
del Amo, msc

WWW.MIS IONEROSMSC .ES
Conoce más sobre nosotros y nuestra labor en:

Avda. Pío XII, 29. 28016 Madrid
91 353 07 20 | centrodifusion@misacores.org
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Por eso Dios se deleita en este divino Corazón, 
ese Corazón con el que nos ama, su sacramen-
to viviente. A través del Corazón de Cristo, el 
amor de Dios, Dios mismo, se difunde sobre el 
mundo y sobre los hombres. ¿Cómo? Dándo-
se a sí mismo y comunicándose por la gracia. 
Esta comunicación, este don, no es solamente 
una manera de hablar, es un hecho maravillo-
so. Participamos realmente de su naturaleza y 
le poseemos de un modo personal y real.

La devoción al Sagrado Corazón es esencial-
mente social. Hoy la teología no está muy de 
moda. La gente piensa que pueden prescindir 
de ella y esto motiva que la sociedad esté agoni-
zando. Sí, está muriéndose porque hace tiempo 
que la gente lo está intentando todo para mate-
rializarla y por eso agoniza al carecer de ella. Es 
un hecho; y Nuestro Señor, que según dice san 
Pablo (Ef 1,9), vino para restaurar todas las cosas, 
en su amor ha querido proporcionarnos un re-
medio soberano a este mal terrible que está ma-
tando a las almas. Este remedio, donde la dulzu-
ra va unida a la eficacia, tiene un aspecto nuevo 
y una fuerza seductora. Contiene la quintaesen-
cia de todo lo que puede devolver rápidamente 
la vida social a los pueblos que la han perdido.
Este remedio es la Devoción al Sagrado Cora-
zón de Jesús. Ella, en sí misma, contiene todo 
un mundo de teología. Esta devoción tiene mu-
chos encantos, está también muy ideada para 
atraernos, que basta conocerla bien para ser se-
ducido y amarla. Su alcance es inmenso. Lo con-
tiene todo: dogma y moral; el pasado, el presen-
te y el futuro. Cuando uno la pone en práctica, su 
influencia espiritual penetra de un modo irresis-
tible. Por eso afirmamos que esta devoción es 
esencialmente social y restauradora. 

Contemplando el símbolo del Corazón de 
Jesús. El piadoso cartujo Landsberg, discí-

El Corazón de Jesús es el Corazón de Dios, el centro del amor di-
vino, el órgano del amor del Verbo encarnado por los hombres. El 
Corazón representa al Jesús total, el resumen viviente de su ado-
rable persona. En Él se encuentran todos los tesoros de la Divini-
dad. Su Corazón es el centro moral de todos los mundos, el altar 
misterioso en que ofrecen todos los sacrificios y donde se que-
ma el incienso de todas las criaturas. Su Corazón es el lazo sagra-
do que une el cielo y la tierra y aúna todas las cosas con Aquél de 
quien todo emana. En este Corazón Dios se nos da por comple-
to. ¡Sí! Así se entrega Dios a sí mismo totalmente, porque es todo 
amor. Él experimenta una necesidad suprema, hambre y sed in-
finitas de darse a sí mismo. Plenitud infinita, océano insondable 
y sin límites, que quiere extenderse por todas partes. Como una 
inundación que recubriera todo el mundo, con y por su amor, se 
ha extendido por todas partes por medio del Verbo Encarnado. 
Ese Verbo procede de las insondables profundidades del Cora-
zón de Dios, que lo ha engendrado igual a sí mismo. Y Dios es el 
mismo amor: “Deus Charitas est”. Este amor infinito, que consti-
tuye las profundidades más íntimas de Dios, y forma su naturale-
za, se ha encerrado en un corazón humano, el Corazón de Jesús. 

d e  l a  m a n o  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a

El Sagrado Corazón, 
don total de Dios
Por: P. Julio Chevalier, msc
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pulo de san Bruno, aconsejaba lo siguiente 
a uno de sus hermanos en religión: “Queridí-
simo hijo, toma gran interés en reverenciar y 
honrar al Corazón del buen Jesús, ese Cora-
zón que desborda amor y misericordia. Hón-
rale asiduamente con veneración constante. 
Bésale y entra con el pensamiento en este Co-
razón que está siempre abierto. Pídele cuan-
to desees; ofrécele todas tus acciones, pues es 
el vaso que contiene todas las bendiciones ce-
lestiales y la puerta por la que nosotros vamos 
a Dios y Dios viene a nosotros.
Coloca alguna imagen de este divino Corazón 
en algún lugar por donde tú pases a menudo. 

Esta imagen de Nuestra Señora 
del Sagrado Corazón, con unos 
rasgos tan significativos y repre-
sentativos de la cultura africa-
na, propia de la zona subsaharia-
na del continente, se encuentra 
en el Prenoviciado que los Misio-
neros del Sagrado Corazón te-
nemos en la ciudad de Kimwen-
sa, en la República Democrática 
del Congo. Recientemente, se ha 
cumplido el centenario de nues-
tra presencia en este país de Áfri-
ca, al que llegaron nuestros pri-
meros misioneros en 1924, 
procedentes de la entonces joven 
Provincia MSC de Bélgica, envia-
dos por el Papa León XIII.

Avivará en ti el amor hacia Dios y te recordará que le ofrezcas 
todo lo que hagas. Mirándole, ofrece tu propio corazón a Dios; 
luego, recogiéndote por unos instantes en tu mente, sin ruido 
de palabras, o usando palabras si pueden ayudar, suplícale con 
gemidos al Señor pidiéndole la purificación de tu corazón y la 
unión de tu voluntad con el Corazón de Jesús, que es como de-
cir con la voluntad de Dios.
Cuando le dirijas tus oraciones, cree que de su amable Corazón 
atraerás hacia el tuyo su espíritu, su gracia, sus virtudes y todo 
lo que llamamos santo; Él es inmensurable. El Corazón de Jesús 
está lleno verdaderamente de todos esos tesoros. Es una prácti-
ca muy útil y piadosa honrar devotamente el Corazón de Jesús. 
En tus necesidades, busca en Él tu refugio, con el fin de recabar 
por Él toda la sabiduría, toda la gracia y fortaleza que necesites”.

Asociación de 
Nuestra Señora 
del Sagrado Corazón

Kimwensa 
(R. D. del Congo)

Envíanos la imagen de Nuestra 
Señora del Sagrado Corazón 
de tu localidad, con datos de 
su historia y la publicaremos. Si 
quieres, recorta y colecciona las 
imágenes que aparecen cada 
mes. Detrás llevarás su oración. 
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¿Quién es Dios y cómo se nos ma-
nifiesta? Son las dos preguntas ele-
mentales que todo el mundo se 
hace al considerar este Misterio 
que es, para nosotros, lo divino. En 
la Biblia, en lo que llamamos ‘Anti-
guo Testamento’, se nos presenta a 
Dios con rasgos que tienen más que 
ver con nuestra interpretación que 
con su realidad, pero esto es inevi-
table porque tendemos a ‘manipu-
lar’ lo divino con nuestra imagina-
ción y con las limitaciones propias 
de nuestro entendimiento. 
A pesar de eso, Dios no ha dejado 
de transmitirnos lo que Él es e insis-
tirnos en que vivamos de manera 
acorde con su pensamiento y con el 
propósito que tuvo al llamarnos a la 
existencia. Nos ha desvelado la que 
es su ‘esencia’, por así decir, y que 
espera que nosotros asimilemos 
para que nuestra vida tenga un sen-
tido acorde con su Creación. ‘Esen-
cia’ que podríamos definir como su 
‘Corazón’, el centro, el eje, de su ser, 
y que en los diferentes escritos bí-
blicos se nos presenta como com-
pasión, justicia, perdón, verdad, be-
lleza y -sobre todo- amor. 
En diferentes momentos y a través 
de determinados personajes, des-
cubrimos en ese Antiguo Testamen-
to, estos rasgos de lo divino. Pero es 
en el Nuevo Testamento, en el Evan-
gelio, en donde descubrimos -ma-

Oración a Nuestra Señora 
del Sagrado Corazón

Acuérdate, 
Nuestra Señora del Sagrado Corazón, 
de las Maravillas que el Señor hizo en Ti. 
Te eligió por Madre y te quiso junto a su Cruz. 
Hoy te hace compartir su gloria y escucha tu súplica. 
Ofrécele nuestras alabanzas y nuestra acción de 
gracias. 
Preséntale nuestras peticiones (...) 
Haznos vivir como Tú, en el Amor de tu Hijo, 
para que venga a nosotros su Reino. 
Conduce a todos los hombres
a la Fuente de agua viva que brota de su Corazón, 
derramando sobre el mundo
la esperanza y la salvación, la justicia y la paz. 
Mira nuestra confianza, atiende nuestra súplica 
y muéstrate siempre Madre nuestra, amén. 
Nuestra Señora del Sagrado Corazón, 
Ruega por nosotros.

Asociación de Nuestra Señora del Sagrado Corazón
www.hermandadmisionera.org

Oremos para que cada 
uno de nosotros encuentre 
consolación en la relación 

personal con Jesús 
y aprenda de su Corazón 

la compasión 
por el mundo.

Red Mundial 
de Oración 

del Papa. Junio.
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terializados de forma sorprendente- todos esos rasgos. Me refiero a 
Jesucristo, la encarnación de Dios y por lo tanto la materialización 
de todas esas cualidades de manera que no hablemos ya de Dios en 
teoría, sino en la práctica. La práctica de unas cualidades que prue-
ban cómo es Dios, cómo es su Corazón y lo que espera de nosotros. 
Jesucristo dijo claramente quién es Dios (nuestro Padre) y lo que le 
caracteriza (su Amor universal). Y esto lo manifestó con su estilo de 
vida, con su manera de vivir y de hacer, entregado por completo al 
servicio de los demás para sanar y enmendar, perdonar y reorientar.
Esto lo descubrimos a nada que leamos los evangelios, pero hay un 

pasaje en el que hoy quisiera detenerme para que comprendamos 
todo con un único detalle. Viene en el Evangelio de san Juan y es algo 
que al evangelista le impresionó tanto que le motivó para insistir en 
que lo que describía era verídico y de ello daba fe. Me refiero al re-
lato que decimos ‘de la lanzada’ (Jn 19, 33-35), en el que se descri-

be cómo un soldado romano, para asegurarse de 
que Jesús estaba muerto, le atraviesa con su lan-
za el costado. El evangelista dice que, al instante, 
brotaron sangre y agua de aquella herida. Es un 
detalle que, tradicionalmente, la Iglesia ha inter-
pretado con diferentes sentidos simbólicos, sien-
do el más destacado el que ‘de esa fuente surgie-
ron los sacramentos, surgió la Iglesia’. 
Pero yo quisiera traer a nuestra reflexión otro más 
directo, que es el de caer en la cuenta de que ese 
símbolo del Amor de Dios que es su Corazón, re-
sulta traspasado por nuestra maldad -el deseo de 
matarle- y por nuestra incredulidad -el querer cer-
ciorarnos de que lo hemos conseguido-, y aun así 
sigue ofreciéndonos perdón y vida, que es lo que 
siempre necesitamos y Él lo sabe. Nos ofrece per-
dón, porque no hay respuesta violenta por par-
te de Dios a nuestro horrible gesto asesino; y vida 
porque de ese corazón desgarrado siguen brotan-
do agua y sangre, que son ambos elementos vita-
les para nuestra existencia física.

Misericordioso. Lo del perdón lo reafirmará Je-
sús a continuación, cuando después de resucita-
do se aparecerá a sus amedrentados discípulos y 
les saludará repetidamente con la palabra ‘paz’ 
(Jn 20,19-21), sin mencionar para nada su cobar-
día y deserción. Y lo de la vida se lo propondrá de 
inmediato al autorizarlos a extender mutuamen-
te ese perdón con la ayuda del Espíritu del que 
les dotará y que será el ‘motor’ de su envío (Jn 20, 
22-23). De manera que el simbolismo del agua y 
la sangre que brotaron de su Corazón herido po-
demos entenderlo como el alimento de materia-
lidad y de eternidad que necesitamos todos para 
poder llevar a cabo su encomienda.
Jesús les había ofrecido ya su sangre como ele-
mento de salvación que sellaba la Nueva Alianza 
del nuevo pueblo de Dios (Mt 26,27-28; Mc 14,24; 
Lc 22,20), y un agua de vida que quitará por siem-
pre la sed y que además se convertirá en manan-
tial de agua de eternidad para otros (Jn 4, 13-14), 
tal como se anuncia que sucederá al fin de los 
tiempos (Ap 7,17), en los que el Dragón que sim-
boliza el Mal será derrotado gracias a esa sangre 
(Ap 12,11). Pero esta oferta de salvación, que Je-
sús explicó de muchas maneras a lo largo de su 
vida, se convierte con este gesto en una demos-
tración definitiva del amor que Dios nos tiene. ¿Se 
lo corresponderemos abriendo también nuestro 
corazón y ofreciendo la mucha vida que encierra?

El Corazón, 
abierto, de Dios

Por: P. José María Álvarez, msc

e s t a m p a s  b í b l i c a s

De ese corazón desgarrado siguen brotando 
agua y sangre, que son ambos elementos 

vitales para nuestra existencia física.
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s a n t o s  d e  a y e r ,  p a r a  e l  m u n d o  d e  h o y 

Por: Hno. Gianluca Pitzolu, msc

3 de junio: 
San Carlos Lwanga y compañeros

Junio: LUJURIA
ya se ha convertido en guía de otros 
conversos, no tiene intención de ce-
der al rey. Interrogado, confiesa su fe 
y es condenado a muerte y llevado a 
la colina de Namugongo.
Otros sufrieron el martirio con él, 
entre ellos cuatro catecúmenos a 
los que consiguió bautizar en secre-
to la noche de su detención; el más 
joven, Kzito, sólo tenía 14 años. To-
dos fueron atados con un haz de ca-
ñas. Leemos en las Actas de Canoni-
zación que Kzito, poco antes de su 
muerte, dijo que tenía miedo, que no 

podría soportar el dolor, pero que lo habría conse-
guido si su amigo Carlos le hubiera cogido fuerte-
mente de la mano. Éste se la tendió con gusto, di-
ciéndole: "estate tranquilo, con la otra mano estoy 
unido al buen Jesús". En presencia de Mwanga, 
se prendió el fuego. Los cuerpos se convirtieron 
en antorchas humanas, pero no se oían gemidos, 
sólo oraciones y cánticos hasta el final. El lujurio-
so gobernante podía matar los cuerpos de aque-
llos jóvenes, pero no su memoria. El rey, en cam-
bio, permanece en su miseria. Como ocurre con 
la avaricia, la vida del lujurioso es inversamente 
proporcional a lo que persigue: la búsqueda es-
pasmódica del placer acaba por dejar de sentirlo. 
Sólo queda el vicio, la frustración, la ira. Sin embar-
go, la lujuria destruye la integridad de la persona, 
produciendo la ruptura de esa relación vital en-
tre cuerpo y espíritu en la que se funda la unidad 
del ser humano. En la vida de quien se esclaviza a 
ella se produce una especie de laceración, de es-
cisión: el cuerpo, bajo el dominio de la pasión, ge-
nera deseos irreconciliables con los deseos más 
profundos y verdaderos del hombre, los que es-
tán abiertos a la vida y a la relación con Dios. Con 
la lujuria, nos hacemos daño a nosotros mismos, 
porque nos incapacitamos para hacer el bien, úni-
ca fuente verdadera de nuestra felicidad. Y nuestro 
prójimo también sufre daño, porque se ve priva-
do de un bien que, de otro modo, habría recibido. 

Cada 3 de junio la Iglesia Católica conmemora a los 
mártires de Uganda, torturados y ejecutados entre 
1885 y 1887. El grupo está encabezado por San Carlos 
Lwanga que, junto a 21 compañeros, entregó la vida 
por negarse a participar de los impuros rituales d el rey. 
Su historia se desarrolla en el reinado de Mwanga, un rey que asistió 
a la escuela de los misioneros 'blancos' fundada por el cardenal La-
vigerie, sin sacar provecho de ella, ni intelectualmente, pues no ha-
bía conseguido aprender a leer y escribir, ni ética y religiosamente, 
ya que siempre llevó una vida disoluta y revoltosa. Fumaba hachís, 
se emborrachaba a menudo y se entregaba a frenéticas prácticas 
homosexuales. En este sentido, había montado un harén bien sur-
tido construido por pajes, sirvientes e hijos de los nobles de su cor-
te para satisfacer su insaciable lujuria. La Sagrada Escritura nos su-
braya repetidamente la violencia de esta pasión, que, no sin razón, 
se compara con un fuego que devora y arde casi siempre en secre-
to. Nos advierte que «la pasión que quema como un fuego ardiente 
no se apagará antes de ser satisfecha. El hombre que comete la im-
pureza en su cuerpo no se detendrá hasta que ese fuego lo devore. 
Para el hombre impúdico cualquier satisfacción es buena, no se cal-
mará hasta que muera. El hombre que es infiel a su esposa se dice a 
sí mismo: “¿Quién me verá? Las sombras me rodean, los muros me 
ocultan, nadie me mira; ¿por qué inquietarme? El Altísimo no ano-
tará mis pecados”. ¡Sólo teme la mirada de los hombres, olvidándo-
se de los ojos del Señor que son mil veces más luminosos que el sol, 
que observan todas nuestras acciones y que penetran hasta en los lu-
gares más secretos! Tiene presente a todas las cosas antes de crear-
las y lo estarán aún cuando desaparezcan. Tal hombre será pillado 
donde menos se lo piense y será castigado en la plaza» (Si 23,17-21).
En la vorágine de la lujuria, todo encuentro auténtico, toda relación 
queda anulada y destruida. Como deseo irracional que hay que sa-
tisfacer, la lujuria pretende alcanzar su objetivo por cualquier medio. 
Normalmente, utiliza el arma de la mentira y recurre a la violencia. 
Pronto el rey Mwanga ve en el cristianismo el mayor peligro para las 
tradiciones tribales y el mayor obstáculo para su libertinaje. Así, en 
1885 comenzó una feroz persecución, que duró hasta 1887 y contó al 
menos con doscientos jóvenes asesinados por su fe. En noviembre 
de 1885, Mwanga nombra maestro de pajes y prefecto del salón real 
a Carlos Lwanga, sobre quien se centran inmediatamente las aten-
ciones morbosas del rey. Pero Carlos, que es un ferviente cristiano y 
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C A M I N O D E L A O R A C I Ó N

5. La novedad de Jesucristo  (II)

c o m u n i d a d  d e  o r a c i ó n

n u e s t r o s  d i f u n t o s

En la parte I del capítulo V del'Camino de la oración', introdujimos una 
nueva manera de dirigirnos a Dios como Padre-Abba. Seguimos ahora 
aprendiendo qué quiso enseñarnos Jesús con el Padrenuestro.
 
A continuación, tras la alabanza tradicional a Dios que establece ese 
respeto obligado al Creador, lo primero que se le propone es que «Se 
haga su voluntad en la tierra como ya se hace en el Cielo», que es una 
manera sencilla y directa de recapitular todo el propósito de Jesu-
cristo, el que bautizó como 'Reino de Dios', y que obliga a los que lo 
buscan a posponer su capricho en aras de una voluntad divina que 
busca el bien de todos, no sólo de unos pocos. De manera que com-
prendamos que ese Reino, cuyo advenimiento se pide, pasa nece-
sariamente por supeditar los proyectos individuales, el egoísmo de 
cada cual, al bien común.
De inmediato, la oración plantea una necesidad básica y perentoria, 
la del alimento: «El pan nuestro, de cada día, dánosle hoy». Pero su-
brayando tres aspectos vitales: que esa comida sea la nuestra, la que 
nos corresponde, la conseguida mediante nuestro propio esfuerzo 
y no gratuitamente; que sea la del momento presente y no la del al-
macenamiento que buscan quienes se fían más de sí mismos que de 
Dios y que incluso acaban acaparando lo ajeno; y que nos sea con-
seguido exclusivamente para hoy, para así mañana poder volver a 
dialogar con el Padre en este asunto tan necesario. 
Luego aparece un tema que es vital en las relaciones humanas y que 
trae siempre de cabeza a quienes entienden que esa relación reper-
cute en la que tenemos con Dios. Se trata del perdón que busca siem-
pre quien se siente en deuda con Él y que teme no conseguir por no 
merecerlo. Por eso dice, «Perdona nuestras ofensas como también 
nosotros perdonamos a los que nos ofenden», de manera que com-
prendamos que el necesario perdón divino le llega automáticamen-
te a quien, a su vez, lo pone en práctica. Y así nadie podrá imaginar-
se a Dios como un juez arbitrario o exigente, pues queda manifiesto 
su deseo de amoldar su juicio al nuestro. Entendiéndose así la ne-
cesidad de iniciar en nosotros mismos la equidad y la justicia que 
esperamos recibir.

•	 José Luís Sánchez López. Madrid
•	 Begoña Palacios. Burgos
•	 Vicenta Chinesta Bellver.  

Gandía. Valencia
•	 Rosario Cascajosa Bancalero.  

Almendralejo. Badajoz
•	 Agustina Chirino Hernández.  

Telde. Las Palmas
•	 Rosa Balbina Sala. Castalla. Alicante
•	 Juana Fernández González.  

Trobajo del Camino. León
•	 Mª Luz Donda Cárdenas. Tarifa. Cádiz
•	 Ana María Garrido Acero.  

Mérida. Badajoz
•	 Herminia Fernández Teijeiro.  

Bilbao. Vizcaya
•	 Josefa Soler Lorell.  

Villajoyosa. Alicante

ORACIONES DE LA COMUNIDAD

Agradezco a Nuestra Señora del Sagrado Co-
razón por los favores que me ha concedido y 
le pido por la salud de mi esposo José.

Milagros Sánchez Iglesias.  
A Coruña
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      Ella nos conduce  
 al Corazón 
             de Jesús

1.-	 Ella nos acompaña. 
2.-	Rezar nos prepara para el camino. 
3.-	Para beber de Su agua. 
4.-	Él y Ella siempre juntos. 
5.-	Rezándo a Ella, llegamos a Él. 
6.- 	En Él está la fuente del Amor.
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Haz tus pedidos en el

91 353 07 20
Consulta el catálogo en
www.hermandadmisionera.org
*Todos los beneficios van destinados a proyectos misioneros.
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